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    Jamás nada me ha proporcionado esta sensación de vértigo como dar por el culo, cuando mi rabo parece literalmente colgar o perderse en el culo penetrado hasta el fondo, una sensación de vacío en el que late mi glande mientras el ano de mi dulce amiga estrangula mi asta.


    Y a ti también te encanta eso.


    Al principio te muestras tan púdica, inquieta, incómoda, ahí lo tienes: el miedo a la mierda. Como eres poco habladora, no sé si es que la sientes apretando a ras del ano, o es un temor más general, un pánico de niño que se caga en las sábanas. Te tranquilizo entonces como puedo, aunque me importa un comino: respeto, espero las señales de tu disponibilidad anal, que sabrás hacerme llegar. El juego está en tus manos.


    Todo puede empezar con una ducha o un baño. Una relajación del cuerpo y de los nervios nos beneficia a ambos. Te miro con ternura, pues tan bella y cariñosa me pareces, estás desnuda, el agua también participa del milagro, por supuesto. Tus senos flotan en la superficie como los de una plácida asfixiada, tus pezones crean un cerco coralino, propicio a las melodías de la imaginación.


    Esta noche te encuentras en la amplia bañera de patas de león que ocupa el centro de tu peculiar cuarto de baño, perfectamente inmaculada; ciertas sales liberan, burbujeantes, dulces esencias, entre tus piernas, bajo los bellos dedos de tus pies nacarados por hermosas uñas, a lo largo de tu marmórea espalda siguiendo la senda del surco de tu culo. Has repartido velas un poco aquí y allá, las justas para que nos veamos sin demasiado detalle, para darles también su oportunidad a los efectos de luz. Al principio hay que procurar por el bien del espectáculo.


    Es lunes, se está poniendo el sol.


    Me pides un masaje. Sentado en el borde, te tomo por el cuello, los hombros, la espalda, después de haberlos untado con un gel ligero y fresco que suavizará el roce de mis gestos. Hay que tomarse el atardecer con tranquilidad y lo mejor que se pueda. Pues nada nos apresura. Me parece que es importante ese primer contacto de las manos. A mi entender, abre tu piel al deseo, no, aún no al deseo, solo a la sensación, eso es, desvela tu sensibilidad a lo que va a sucederse en un crescendo.


    Mis manos se pasean, se esfuerzan en sentirte, en atraer al día tus suspiros. No hay en ellas todavía la acechanza de ninguna aventura, son castas, aplicadas, silenciosas.


    Es un masaje largo, voluptuoso, que se despliega en presente, invadiendo gradualmente tu cuerpo, delineando muy pronto tu vientre, explorando tu plexo solar donde, según crees, se halla tal vez el equilibrio de tu cuerpo, no lo sé; tanteo, escucho; mis palmas dan pasos lentos, firmes, nunca demasiado grandes, sin perderse jamás de una sensación a otra, como si tu persona tuviera sus distritos, que es forzoso no mezclar al azar. Hay que jugar alternativamente con todo, pues: aquí el garabato de mis líneas —de la fortuna, de la vida, del amor—, allá la pulpa ligera de los índices, palpar, acariciar, moldear, animar. De vez en cuando me intereso por tu epidermis, o por tus nervios, y también por tus músculos, a los que mis dedos, dibujando pliegues como los de un chapoteo, aportan oxígeno y relajación.


    Has respondido con suspiros más intensos. Jalones que marcan etapas. Dime, ¿me amas?


    Succiono tus senos muy lentamente; son de una rara sensibilidad. Tiemblan como las tetas de una virgen y cada beso entregado parece que encienda esas cabecitas rosas. Y nos besuqueamos un apenas en la boca también, breves toques, beso-beso-beso, y una última languidez tras cada puntuación. Tus labios están entreabiertos, igual que tu coño y que tu cuerpo entero, tal vez igual incluso que tu alma, que duda aún entre entregarse y preservarse, ¿verdad? Te miro a la cara en los tiempos de la noche.


    Ahora yo también estoy desnudo.


    En el agua teñida de química rosa anaranjada, dejo que tu pecho desaparezca y mi mano acaricia aún un poco el filo de tu vientre encantador. Luego se dirige hacia el sexo. Paso un dedo para separar tus labios, ya sabes cómo lo hago, siguiendo el pubis con la palma, apoyándome muy suavemente sobre la mata; por encima de donde vibra tu clítoris, descendiendo aún, tras la ranura, casi en el límite de la mitad de tu cuerpo, pues es al remontar —subo con una leve presión— cuando tu coño me parece hermoso, que siento, a pesar del baño, el agua, las burbujas, ¡qué sé yo!, que siento cómo se expande tu conejo y mi dedo se desliza sobre una salsa de hidrófobo flujo.


    Enseguida sigo con el clítoris.


    Nos miramos. Tu mirada me fastidia, así es. Me gustan sobre todo las mujeres que gozan a plena luz y con los ojos cerrados; cosas de mi pudor, un algo de mi vicio de voyeur, imagino.


    Te encanta que te mire; más aún que verme, ya lo sé. ¿O será que no me siento lo bastante bello para ti? Entonces desvío la mirada y mi mano acentúa la intensidad de su presencia en tu mismo centro. Te voy a meter un dedo así de hondo, cariño. O dos o tres. Voy y vengo tranquilo dentro del inmenso recurso de tu sexo donde todo me fascina, el flujo: el órgano eréctil, los pelos sedosos, las palpitaciones ávidas, el agujero jugoso… todo todo todo. De lo único que tengo que preocuparme es de mantener un ritmo pausado, ni tan siquiera un ritmo, sino un modo de hacer. Estoy bajo el reino absoluto de tu aliento.


    Y entonces, cuando ya me he embadurnado bien el dedo en tu coño, desciendo luego hacia tu culo.


    ¡Oh, cómo me esperaba, corazón mío!


    Lo he acariciado, ese ano rugoso, con pequeños gestos circulares, en cortos ciclos suaves, deambulantes y mimosos, casi juguetones, en fin.


    Ahora ya es de noche; y no tiene importancia. Tus caderas descansan casi cómodamente en la bañera, tu espalda en el reverso de la curva. Una vez hicimos el amor, luego tú fuiste a bañarte y yo esparcí pétalos de rosa sobre el agua. Vaya, debían estar cargados de pesticidas y conservantes; en su mayoría se hundieron y ambos nos sentimos un poco tontos, y tú saliste. Ahora en cambio es menos ambicioso y muy, muy dulce.


    Al mismo tiempo hay que mantener la simplicidad. No dejar de resultar excitante y ser inventivo sin demasiadas referencias en realidad. No lamento en absoluto las velas, sin embargo, pues puedo imaginar que te endilgo una de ellas más adelante en nuestro juego.Ya lo veremos.


    Mis caricias prosiguen su contoneo con una leve presión sobre tu acceso anal.


    Tus ojos que se cierran son puertas que se abren: en voz baja me dices que puedo, que no te opones, que tu ano está limpio, que incluso —sí— le apetece. Nos esperan a mí y a mi verga. Vamos, pues.


    A veces, cuando las cosas suceden de otro modo, me suplicas, las rodillas hincadas en el colchón y también tus codos, tu espalda ofreciéndose a la luz del techo, las caderas encogidas, me suplicas que te trabaje —«Oh, por favor, amor mío»—, que te trabaje con la lengua tu hermosa y diminuta cueva, una hoja de rosa. Pero solo bajo una luz muy débil o a oscuras se urdirá ese contacto, rozamos la ruptura de la intimidad en esos momentos; debemos reservarlos preciosamente para las excitaciones enormes y devoradoras. Son cosas aparte. Ni imposibles ni raras, particulares. Adecuadas.


    En realidad es un mimo de infinita gentileza. De modo que me encuentro entonces detrás de tu trasero extendido, tu culo bien abierto y anhelante; me acerco, llego, lo separo un poco, descubro tu agujero de cebolla. ¡Es todo eso tan hermoso! Es el ojo mágico que me mira desde tu mismo fondo. La boca sagrada de las palabras contra natura. Por el agujero de tu culo paso la lengua tan plana como puedo. Como antes la palma de mi mano contra tu matorral. Varias veces. Tiene que brillar, que resplandecer de saliva porque el amor es acuoso, sobre todo como lo practicamos tú y yo.


    Así pues, te lamo el ano.


    ¡Es una locura lo dulce que resulta! Me encantaría compartir contigo ese goce, esa visión adorable. Bueno, por tu parte te regocijas con ser vista, y nadie puede estar en todas partes, ¿no es así? Felices los ubicuos, digo yo, que solo tengo dos brazos.


    Así ocurre a veces.


    Pero no en esta ocasión. El baño es otra cosa, de acuerdo, y mi dedo que ha seguido la ranura y la entrepierna llega al orificio y te obsequia con unas cuantas caricias y rotaciones que presionan un poco más, con precaución, un poco más, y lentamente mi dedo lubrificado antes por tu coño se introduce entre tus posaderas. Hum. Se introduce entre tus posaderas sin forzarlas —estás del todo abierta—, penetra, te invade ya, prosigue su avance ante tu relajación, toca casi en su límite. Miau.


    Así, penetrada por mi dedo, ardiente, me susurras:


    —Cuéntame cosas…


    Cuando te lamía el culo echabas mucho de menos que no pudiera contarte historias. Pero ahí, en la bañera, sí, tengo la boca libre, y el deber de servirme de ella para excitarte, para contarte cosas que te humedecerán, ocurrencias obscenas, vibrantes guarradas. Te encanta eso, mi dulce puta, como cuando te digo que te dejas penetrar por dos empalmados en celo que te dan a la vez con grandes movimientos, por ambos lados, por supuesto, con unas vergas enormes, evidentemente; tienen unas vergas enormes, unos rabos translúcidos y empinados, diamantes, o rabos de una madera preciosa, estoques bruñidos, barrotes, dos tipos que te machaquen el higo, ¡tu sueño! ¡Dos profesionales! O algún otro argumento también: te describo desnuda, haciéndote una paja en plena noche delante de una asamblea de perversos intocables, ¡y tú sacándote brillo, y ellos que te someten a más no poder, eyaculan sobre sus zapatos de cuero, se la pelan el que más mejor! ¡Chorros! ¡Espectáculo! ¡Esperma! ¡Circo!


    Sí, a ti te encanta.


    Imaginar tales cosas.


    Folladas, y un montón de gente que lo presencie.


    


    —Cuéntame cosas.


    Tengo un dedo profundamente activo en tu trasero y siento cómo todo tu cuerpo se concentra en ese preciso lugar. Fijo el nuevo eje de tu alma y tú me suplicas, con mis sucias historietas, que desplace ese eje hacia tu vientre hablándote al oído.


    Sí, tus senos emergen de nuevo a la lupa del agua. Un lengüetazo lento. Hace buen tiempo, todo es cálido, saco mi dedo medio y de inmediato lo vuelvo a meter. No demasiado. Al nivel de las humedades locales. Entonces hago una breve pausa, y maniobro en el clítoris, te lo meto en el coño, tomo nuestro tiempo, vuelvo a lo esencial y, en respuesta a tu espera, cuando más se exacerba esta, el cuerpo arqueado y todo tendido hacia su sodomía, ¡te meto dos dedos en el culo! Índice y medio. Te malcrío, ángel mío. Es todo un gusto ya. Dos dedos.


    ¿Tiembla el agua? No lo sé. Veo tu sonrisa, tu modo de arquearte para ofrecerme mayor comodidad en el interior de ese interior secreto tuyo. Dulce canalla. Sigo susurrándote historias en el oído, ya sabes, de esas que te gustan, de esas en las que todos te miran, esas en las que te ofreces, esas en las que haces de puta, esas en las que eres diosa. Insisto, voluble, cuentista.


    Todo con este par de dedos en el culo y ahora también mi pulgar que se adentra en tu conejo como idóneo complemento.


    —Ven.


    —¡Palabra mágica!


    Me meto contigo en la bañera que imita el estilo Imperio. El agua se desborda. Mis dedos no te abandonan. Me empalmo. Es confuso. Salgo de tus nalgas. La luz diáfana de las velas amarillea tu piel pálida. Abro el grifo y entreabro el desagüe, de modo que el agua fría se va y sube la caliente.


    Cuando el baño está de nuevo a una temperatura acogedora, mis dedos retoman su dulce trabajo en ti. No se trata de perforar, se trata de ser el otro, unirse, centaurarse.


    Ya no debo soltar tu culo, se siente en mis gestos y en tus actitudes y en todo lo que nos mimamos el uno al otro. ¡Nos damos algunos segundos fanáticos, penetrantes, vivaces, acelerados! El tipo de práctica que una vez en camino ya no tiene mañana: estamos dispuestos a morir de enculamiento esta misma noche. Regocijándonos como se debe. Un tiempo. Una noche.


    Es una maravilla lo hermosa que eres, mi trampa para vergas. En otros siglos, habríamos podido llorar a partir de este instante sin llegar a nada más.


    —Hmmm…


    Progresivamente te das la vuelta para ofrecerte tan entera como puedes. El pragmatismo facilita el buen entendimiento. Es cómodo.


    Acelero mis movimientos. ¿Demasiado? Perdón. Tu esfínter, todo dulzura iluminada de amor, susurra a su vez: «Tu rabo, ahora… ahora…».


    Estamos desnudos en el baño, el agua moja las mejillas, tus ojos están entrecerrados y mi cipote tan tieso que tú te giras entonces y de nuevo con esa voz encantadora te inquietas con un: «Sé delicado». Pero siempre lo soy cuando poso mi glande contra tu trampa ambarina y empujo con breves sacudidas hasta que, casi milagrosamente, desaparece en ti, causándote ínfimos, minúsculos dolores. Luego sigo trabajando a pequeños golpes que cada vez prolongo un poco más hasta que, deliciosamente, mi pubis golpea contra tus nalgas blancas y me invitas con la más vasta dilatación de tu culo.


    En esas estamos.


    Enculada.
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    —Oh, sí…


    La frase parece banal y sin embargo es exacta, exactamente es eso lo que te hace bien, lo que te gusta, lo que quieres, sí, encúlame, sí, ven, métemela bien hondo, bien grande, ¡dale, dale más fuerte! Ese género de logorrea benefactora de los vicios, que pone a los sentidos en ebullición y humedece tus intimidades, que permite subir en la escala y me hincha enormemente la verga.


    Balbuceas ese «Sí…» al que respondo acelerando el ritmo porque así es como te gusta. Y tus suspiros se apresuran mientras reclamas aún palabras carnales bien audaces para inflamar tu imaginación que no pedía tanto; en fin, no exactamente tanto.


    Pasada la inutilidad de la pudicia, las palabras se aceran.


    —Sé dónde estás, has entrado en un almacén, un gran almacén, para cotillear en la sección de lencería. —Te lleno el culo, sueltas grititos, sigo—: Te metes en un probador para ver cómo te queda una falda. Te estás quitando los pantalones cuando escuchas un murmullo en el probador de al lado. —Te lleno toda con ímpetu durante uno o dos minutos frenéticos que te arrancan chillidos de goce. Incluso me dices: «¡Ah, siento cómo tus huevos me golpean el coño, Dios, me encanta, me encanta!».


    Desacelero. Me detengo.


    Entre salpicaduras. Te acaricio las ancas, paseo mis dátiles por tu cuerpo. Te hundes en el baño, el aroma de pomelo nos envuelve. Vuelvo a encularte con total tranquilidad, estilo espada en la vaina, estilo desposorios de nuestras naturalezas con plena lógica, con pleno acuerdo de los cuerpos, muesca y espiga, hermoso ensamblaje. Prosigo a ritmo de marcha. Te separo bien las nalgas en las que mi vista detalla los colores delicados allí donde mis movimientos te han enrojecido, en lo alto del surco.


    Procuro lugar a mis piernas con una pizca de contorsionismo sin desbaratar nuestra articulación voluptuosa e intentando facilitar siempre la mayor comodidad a la separación de tus esferas, para llegar lejos, a rellenarte las entrañas. Estás relajada, pequeña serpiente de mandíbulas sutiles, hermosa boa que me digieres el rabo en sucesivos bocados.


    Empujas con toda tu fuerza contra mí, nos esforzamos para cuadrar nuestros ritmos. Te envergo con largas y tranquilas embestidas que irradian por toda tu pelvis, minada desde arriba. Es muy sano y bueno hasta la locura. Así hasta que al cabo de un tiempo la estrechez de la bañera nos sugiere un cambio de posición.
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